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No es desdefiable el punto de 
vista francés en la cuestión pen­
diente. Existe una completa una­
nimidad en considerar como el 
motor de toda esta contienda á 
Alemania. ¿Conqus objeto? Con el 
simple objeto de reventar á Fran 
cia. 

Reviste este objeto dos fases, 
que son las siguientes: suprimir á 
Servia, es duplicar las fuerzas de 
Austria puede oponer al ejército 
ruso; duplicar la resistencia de 
Austria Hungria al ejército ruso 
es permitir á Alemania enviar al­
gunos cuerpos más contra Fran­
cia. A cada soldado servio que 
una bala austriHca derrumbe en la 
Morava un soldado prusiano de 
más podrá erigirse sobre el Mése­
la. 

He ahí según Francia, el gran 
secreto del esfuerzo «lemán por 
envenenar la cuestión. 

* 
• * 

Si examinamos el aspecto que U 
guerra reviste en Francia, no es 
solo á titulo de documentación in­
formativa. Cá, de ningún modo. 
Algo más entrevemos de por me­
dio. Y lü que entrevemos es hi po­
sible concatenación de España en 
el conflicto, 

Ya "¡-.a correspondencia Mili-
far", en uno de sus números,indica 
ba la conveniencia de que España 
no se cruce de brazos, sino antes 
bien oriente la cuestión y tome me­
didas en el terreno de los hechos 
y la práctica. 

Y nosotros decimos: si Francia 
ve que Alemania se fortalece con 
esta combinación de la guerra 
Austro Servia, y él conflicto eu­
ropeo sobreviene, ¿que estratage­
ma va oponer la República á la 
estratagema de los prusianos? 

Sin duda alguna, tiene que re 
currir á sus amistades, y por un 
juego análogo ahorrar sus solda­
dos para emplazarlos sobre el te­
rritorio intrínsecamente nacional 
sobre la Metrópoli. 

A grandes males, grandes re-
tnedlos. Se insinuaba ya hace 
dias la existencia de un compro 
miso franco-español basado en los 
términos siguientes: España ayu­
dará á Francia guarneciendo las 
posiciones de Ma. ruecos. Se cita­
ba hasta el niimero de esta contri­
bución. De este modo, Francia 
contaria con un refuerzo eficiente y 
España... 

* « 
...España aparece oficialmente 

excluida de los dos grandes núcle­
os de la Triple Alianza y de la 
Triple Inteligencia. Pero la tan za­
randeada amistad franco-española 
é hispano-inglesa ¿que significan? 
" Algo indudablemente. Seamos 
prosaicos y no nos dejemos sobor­
nar por las bellas palabras. Ade­
más es justo, lógico y humano que 
esto sea asi. Si entre los indivi­
duos cabe la amistad puramente 
platónica, sentimental y desinte­
resada, pronta hasta el sacrificio 
no ocurre lo mismo entre los pue­
blos. Las agrupaciones excluyen 
en gran parte la intimidad y el 
sentimentalismo. De potencia á po­
tencia no hay vínculos románticos 
y contundentes Intereses. 

Ahora bien, y sentado este pun 
to de vista que aconseja el sentido 
común. ¿Que pide de nosotros? 
¿Que quiere decir nuestra amis­
tad con Francia é Inglaterra? ¿En 
que combinaciones nos sumerge? 

Volvamos la oración á la inver 

sa: ¿Que se nos da? ¿Que permutas 
nos brinda nuestra posible acti­
tud? ¿Se limita esta al abstencio­
nismo, ó bien nos vemos arrastra­
dos á una eficiente Intervención? 

Apuntemos la Idea tan solo como 
una sujestión mas ó menos vero-
simi': ¿No estará en el Norte del 
África la repuesta á estas múlti­
ples preguntas? 

El caso de Servia, y en genera 
la cuestión de d i e n t e , nos abre 
una porción de horizontes a los es­
pañoles. Vemos allí que un área 
considerable é inexplotada de tene-
nos se brinda a la concupicencia y 
al latrocinio de otros pueb'os más 
fuertes. Así desde el Trufado de 
Belín. ¿Por que no se reparten las 
potencias, las grandes potencias, 
aquel terreno tan ambicionado? No 
les faitan medios eficientes de con­
quistar el pais. Solo una cosa lesta 
por dilucidar; la concurrencia. 

Si solo existiera una nación, una 
sola nación, «s seguro que aún con 
medios más deficientes que los que 
hogaño integran la fuerza militar 
de una potencia europea, la con­
quista oriental, o, por lo menos, 
Macedónica se hallaba hecha. 

Pero el caso es que si Alemania 
se decide a ello, Rusia se le hecha 
encima. Francia é Inglaterra, y 
otro tanto, á la Inversa, si se trata­
se de cualquier otra nación. 

De suerte que la iraanencia del 
problema oriental, el «Statu quo» 
de la cuestión Oriental, se debe á 
esto: a la concurrencia de las nació 
nes europeo-uccidentales, al estado 
drt celo y equiiib/io que a todo tran­
ce hay que mantener. De modo que 
el Oriente se monumentaliza a fa­
vor de ia rivalidad de ios pueblos 
europeos, de su principa es poten­
cias. 

Aunque ya días pasados hemos 
procurado orientar claia y termi­
nantemente ai lector lo que concre­
tamente se ventila en estos momen­
tos, no estara de más que, planean­
do por encima de noticiones con­
tradictorios, que se han de desmen. 
tir horas más tarde, explanemos lo 
que hay de cierto é imánente a en­
trambas orillas del Danubio. 

Más ó menos prontro, en la pe­
nínsula de los Badianes y en pro­
vecho de tul ó cual rama étnica, ba­
jo la hegeiuonla de tal ó cual sobe­
ranía, va a constituirse una g<ande 
Eslavia. A este fin httbrá conduci­
do el reciente fracaso de Turquía, 
ó de no ser así dicho fracaso ha­
brá sido casi inúm. Esa giande Es­
avia toca ai Dmiubio, t i cual, so­
bro gran parle de su curso, sirve 
de frontera entre ella y la Monar­
quía Austro Húngaia. Q u e el nú 
cieo alrtdador del cual se cr\8ta|i^ 

ce, sea servio ó bien búlgaro, es lo 
cierto que esa tendencia tiende á 
conglomerarse en un compacto Es­
tado. 

Pero he ahí que del otro lado del 
rio y de sus afluentes, hay en Au-
tria y en Hunguia otra grande 
Eslavia difus». Servios en Bosnia, 
eslovenes. croatas, todo ellos se 
sienten nico. Va tiennen su común 
apelativo; los esnica. Va tiene su 
común apelativo: los eslavos d e 
Sur. I 

Pero hay más todavía. Al Norte 
y al Nordeste, hasta los confines 
de Alemania y Rusia, se escalonan 
ius tchescos ó bohemios, los mora-
vios, los poloneses, los rutenos, los 
eslovocos, de suerte que en la Mo­
narquía bicéfala, sumisa en sus al-

"̂ f Tí* 
s*í'. 

Nace el hombre, iíjnoraníe y sin amparo; 
sin saber su destino cuál será; 
y una Voz que ya escucha desde niño 

le dice: más allá. 

Va creciendo y en lucha por la vida, 
su anhelo de saber no cesa ya; 
Siempre arranca secretos á Natura 

buscando el más allá. 

Si al trabajo consagra sus esfuerzos, 
pensando en el progreso siempre está; 
y el trabajo le ofrece sus laureles: 

le lleva más allá. 

Busca el alma ilusiones y esperanzas 
creyendo que su dicha logrará; 
mas la dicha no llega pira siempre; 

se aleja más allá. 

La belleza cautiva los sr̂ ntidos 
del hombre, que en su afán no cesará; 
y el arte de lo bello, con sus obras, 

le brinda el más allá. 

Quiere e! alma eAfpllcarse su existencia; 
el por qué vino al mundo y á dó irá; 
y la fé llega al fondo y le repite: 

serás del más allá. 

Y al morir, con afán no satisfecho 
del bien sumo, que aquí no alcanzará, 
mira al cielo y oirá que la conciencia 

{edice: más allá. 
Carlos Llopis Reynel. 

las esferas á la atracción alema­
na, los eslavos la sobrepujan en 
número sobre los germanos que se 
ven aislados y batidos por el océa­
no eslavo. 

Raza fueite, nueva, joven, pródi­
ga y ruda, ¿qué será de Austria-
Hungriii? Este devenir es ei que se 
t rata de atajar. ¿Será posible? ¿Y 
Rusia, la maternal hermana de los 
pueblos eslavos? 

¿Lo comprende el lector? Sí los 
eslavos triunfan y se aglomeran. 
ello significa la debilitación de Ausa | nuestro queridos amigos el diputado 
tria, aliada de Alemania, y el forta- provincial D. Simón Benitez, y el 

De 5ocicda<] 
Se encuentra bastante mejorado 

de la enfermedad que sufre nuestro 
apreciab'e amigo el director en esta 
del Banco de Cartagena, D. Rafael 
Sierra Ortlz. 

Deseamos que en breve obtenga 
una completa mejoría. 

La bellísima señorita Caridad 
Méndez Pico, hermana política de 

lecimiento de Rusia por la exalta­
ción de pueblos protegidos suyor, 
No hay que buscar más lejos el 
conflicto. El lío está aquí, y solo 
aquí-

Comandante de ingenieros don 
Luis Angosto, vistió ayer por pri­
mera vez el trage largo. 

Nuestra enhorabuena. 

La Junta de niñas protectora de 
las clases del catecismo de la Cate­
dral Antigua, ruega á la persona 
poseedora de la papeleta número 
6.299, que ha sido vendida y que 

Se ruega á todos los o/z- ' °''̂ 7° ̂ ' P'"̂ ?'f. "^'y^' «"»« '°»e" 
o K r M i í « w w * v : tía del 22 de Julio, que se pase por 

Hados al partido Conserva- la Comandancia General de este 
dor de Cartagena, que man- * Apostadero, p a o recoger el muñc-

den nota de su actual ] '° l"?^l"^r^^ ^ «î ^ "^ Palian 
domicilio á la ofícina del 
Comité, situada en el piso 
bajo de la cusa número 8 
de la Plaza de San Fran­
cisco. 

Frases del kaiser 
1 

Madrid 3-9 m. 
Un telegrama de Berlín, comuni­

ca que millares de personas se han 
reunido frente al palacio del Empe­
rador, «clamándolo calurosamente. 

Hl Emperador salló á un balcón, 
y dirigiéndose al pueblo exclamó: 
cEstamos en momentos muy gra­
ves. Si al pueblo alemán se le obli­
ga á sacar la espada, únicamente la 
envainará con honor y con gloria. 

en poder de la Presidenta, la en­
cantadora niña Maria del Carmen 
Miranda y Benjumeda. 

i 

DE MÚSICA 
Organizado por varios entusias­

tas del divino arte, tuvo lugar el 
sábado en la noche, como tenía­
mos anunciado, un concierto en los 
salones de la Sociedad Económica, 
con objeto de oír al eminente vio­
linista Eduardo Canepe, primer 
premio del Conservatorio de la 
Sdrola Cantorum de París , que se 
encuentra de paso en esta ciudad. 

En el Salón secongregó un selec­
to público, que pasó las horas ver­
daderamente sugestionado por la 
¡nspiradisima Interpretación que ob­
tuvieron los números que compo­
nían el programa. 

Canepa puso bien de manifiesto 
que la reputación que tiene alcan­
zada como eminente violinista, es 
tan justa como merecida. 

La distinguida señora doña Ma­
tilde Palmer de Madroaa, esa no­
table profesora de piano que jamás 
niega su cooperación desinteresa­
damente á todos ios actos benéfi­
cos, añadió en la noche del sábado 
un triunfo más i los muchos que 
tiene alcanzados. 

La señora Palmer, cuyo apellido 
es de los que sobresalen en el re ­
gistro del Conservatorio de Madrid 
pues tanto esta inspirada profesora 
come sus distinguidas hermanas, 
alcanzaron en distintas ocasiones 
los primeros premios, al acompa­
ñar en el piano á Canepa, en los 
números del programa, lo hizo con 
tal maestría, con tanta inspiración, 
que el auditorio le aplaudió gran­
demente, y hasta el mismo Canepa 
que triunfa siempre donde con su 
vioHn arrarica las notas de los 
maestros Schubert, Massf net, Cho-
pín y otros, quedó verdaderamente 
sorprendido del modo con que la 
señora de Madrona int\-rpretó tan 
dtficiles como inspiradas composi­
ciones. 

El concierto fué de los pocos que 
oímos por aquf, y los amantes de 

la música salieron satisfechísimos 
de él, 

Canepa puede estar satisfecho, 
pues después es estar varios dial 
en esta y cuando ya estaba próximo 
á marchar, merced á la iniciativa 
de varios amigos, ha podido presen­
tarse ante un escogido público, 
para hacernos oír las melodiosas 
notas que con el arco de su vtoHn 
arranca de las cuerdas. 

Y para la distinguida señora do­
ña Matilde Palmer de Madrona, 
para esa eminente profesora, cuya 
modestia no le hace salir de su es­
fera, no encontramos frases par» 
pronunciar su labor. jEs tanto lo 
que se merecel 

Nuestra enhorabuena á todos. 
Mateo Martin, 

Precaucione? 
Madrid 3-9 na. 

A la salida de los toros de ayer, 
se adoptaron grandes precaucio­
nes. 

En los patios del Ministerio de la 
Gobernación y en otros edificios ofi­
ciales, ha ordenado el Gobierno se 
establezcan retenes de policía de á 
pie y de á caballo, como medida de 
precaución. 

El conflicto 
internacional 

Movilización española 
Parece ser que el propósito del 

Gobierno es llamar á filas á todos 
lüs soldados comprendidos en los 
tres primeros años del servicio ac­
tivo. 

Caso necesario se llamará á los 
excedentes de cupo y á toda la quin­
ta que ayer comenzó á ingresar en 
caja. 

No se llamará á los reservistas. 

Pánico en la frontera 
El pánico en la frontera es in­

menso. 
Los españoles que veranean en 

San Juan de Luz y Hendaya se ha­
llan imposibilitados de volver á Es­
paña á menos que lo hagan sin 
equipajes. 

El ductor Huertas que iba a Cars-
bais ie detuvo en Hendaya á espe­
ra r ios acontecimientos y quiso re­
gresar hoy, pero se ha visto impo­
sibilitado ue hacerlo por negarse á 
facturarle el equipaje. 

Multitud de automóviles de espa­
ñoles que tienen mecánicos france­
ses fueron dettíniüos en la fronte­
ra, obiígaudü á los mecánicos á In-
corpuiarsc Á hlus. 

Varios encuentros 
Se reciben telegramas, dando 

cuenta de varios encuentios en la 
frontera germano-rusa. 

Se han librado varios combates, 
desconociéndose el resultado. 

Se ha confirmado la entrada de 
los rusos en territorio alemán. 

También se ha confirmado que 
las tropas invasoras han volado 
con dinamita un puente cerca de la 
estación alemana de Eichuriat. 

¿Una derrota.̂  
Un telegrama de Londres, da una 

noticia sensacional. 
Dice que tres divisiones austría­

cas, han sido derrotadas por los ser­
vios en el desfiladero de Covachz, 
después de una batalla sostenida 
con igual tesón por ambas partes, 

La lucha, terrible y encarnizada^ 
duró veinticuatro horas. 

Oficialmente no ha sido cotnpro-
bada tal noticia. 

Contra la guerra 
El periódico «El Socialista» pu­

blica la proclama del Comité nacio­
nal del partido, suscrita por Pablo 
iglesias. 

Excita á los afiliados á realizar 
actos públicos contra la guerra 
pedir al Gobierno que intervenga 
en favor de la paz y que España 
se mantenga dentro de la mas ex-
tricta neutralidad. 

Alemanes y franceses 
Circulan toda clase de noticias 

alarmantes sobre la lucha entre 
alemanes y franceses. 

Hasta ahora solo se sabe cierto 
que centenares de trenes circulan 
constantemente, llevando tropas 
alemanas á la frontera francesa. 

Las escuadras 
De San Petersburgo comunican 

que un despacho fechado en Pekín, 
dice que la escuadra alemana está 
Concentrándose en Tsintac, 

Los ingleses concentran sus es­
cuadras en Hong-Kong y en Wey-
híiy-vei, 

Dinamarca 
Un despacho fechado en Copen­

hague, comunica que se ha celebra­
do un Consejo de ministros, presi­
dido por el Rey. 

En lo nota oficiosa facilitada des­
pués á los periodistas, se asegura 
que se acordó la neutralidad de 
Dinamarca en el actual conflicto. 

A pesar de esta declaración del 
Gobierno, la muchedumbre celebra 
públicas manifestaciones contra 
Alemania. 

En toda Dinamarca se nota gran 
actividad, haciéndose grandes apres­
tos militares. 

Las esperanzas de Roma-
nones. 

Romanones ha declarado que con-
ía en que Inglaterra interpondrá en 
favor de un armisticio, aunque pa­
rece imposiblo localizar el actual 
conflicto. 

Cree el conde que de generali­
zarse alcanzaría á todas las nacio­
nes de Europa. 


